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  Colección de intervenciones que Benedicto XVI dedica al gran papa polaco.




  Los textos se caracterizan por su completitud e integralidad frente a las numerosas referencias a la persona de Juan Pablo II que, de manera ocasional y más bien frecuente, es posible detectar en las intervenciones del papa Benedicto, signo clarísimo de una memoria siempre viva y de una particular y profunda adhesión a su «amado predecesor».




  Introducción




  




  En la comunión de los santos, nos parece escuchar la viva voz del amado Juan Pablo II, que desde la casa del Padre –estamos seguros de ello– no deja de acompañar el camino de la Iglesia.




  Benedicto XVI




  Este libro, que pretende ser un instrumento para acercarse a la figura de Juan Pablo II con ocasión de su beatificación, en la plaza de San Pedro el primero de mayo de 2011, se presenta como una colección de intervenciones que Benedicto XVI ha querido dedicar al gran papa polaco. Se trata, por lo general, de homilías pronunciadas durante celebraciones eucarísticas, de palabras pronunciadas en el rezo de las plegarias marianas del Ángelus y del Regina Coeli o de discursos pronunciados en viajes apostólicos o bien en audiencias y encuentros. Estos textos se caracterizan todos ellos por su completitud e integralidad frente a las numerosas referencias a la persona de Juan Pablo II que, de manera ocasional y más bien frecuente, es posible detectar en las intervenciones del papa Benedicto, signo clarísimo de una memoria siempre viva y de una particular y profunda adhesión a su «amado predecesor».




  Benedicto XVI, al evocar y recordar a Juan Pablo II, deja aflorar en muchas ocasiones la invitación que el papa Wojtyla lanzó durante la misa del comienzo de su pontificado, el 22 de octubre de 1978: «¡No tengáis miedo! ¡Abrid, más aún, abrid de par en par las puertas a Cristo!». Y, como si se tratara de un sello para ponérselo también a su pontificado, el papa Benedicto retoma aquel grito en la homilía con que comenzó su ministerio de sumo pontífice: «¡No tengáis miedo de Cristo!», dijo en efecto. Y lo explicó: «Él no quita nada, y lo da todo. Quien se da a Él, recibe el ciento por uno. Sí, abrid, abrid de par en par las puertas a Cristo, y encontraréis la verdadera vida» (Homilía, 24.4.05). Este tema constituye el leitmotiv de su acercamiento a la persona de Juan Pablo II, un hombre que convirtió toda su existencia en una ofrenda a Cristo (cf. Homilía, 2.4.07) hasta configurarse, durante su enfermedad, «incluso físicamente a Él por los rasgos del sufrimiento y del abandono confiado en los brazos del Padre celestial» (Homilía, 2.4.08). Al mismo tiempo, el papa Benedicto, al reflexionar sobre su papel de pastor de la Iglesia universal, incansablemente y siguiendo el surco trazado por Juan Pablo II, exhorta a los hombres de este tercer milenio a redescubrir el primado de Cristo, a poner a Cristo en el centro de su propia vida, a darle el primer sitio, sin preferir a ningún otro, porque «si el hombre se deja abrazar por Cristo, no menoscaba la riqueza de su humanidad; si se adhiere a Él con todo su corazón, no le falta nada. Al contrario, el encuentro con Cristo hace nuestra vida más apasionante» (Discurso, 2.4.06).




  El papa Benedicto ha puesto de relieve en Juan Pablo II al sacerdote y el carácter sacerdotal de toda su existencia, eucarística, como la de María, porque la vivió en una intensa comunión con Cristo (cf. Homilía, 3.4.06). Muestra a las generaciones de hoy y a las futuras al gran pastor de la Iglesia, bajo cuyo pontificado «tuvieron lugar cambios de enteros sistemas políticos, económicos y sociales. La gente de muchos países recobró la libertad y el sentido de la dignidad» (Homilía, 26.5.06). Por otra parte, Benedicto XVI nunca deja de hacer referencia al filósofo y al teólogo, que a partir del binomio de fe y razón ha señalado el camino de una racionalidad ensanchada, abierta a las grandes preguntas que atraviesan la existencia del hombre y le interrogan sobre su sentido. La fe no puede entenderse desde esta perspectiva como una limitación de la razón; antes bien, al introducir un umbral de incognoscibilidad más allá del cual no puede llegar el intelecto humano, constituye para la misma razón un estímulo para superar la clausura de sus lógicas abstractas y profundizar y penetrar cada vez más en el misterio con el que todo saber humano debe medirse. El papa Benedicto se da cuenta de que tal consentimiento no se concede, sin embargo, fácilmente, y durante su viaje a Polonia, la tierra de Juan Pablo II, el autor de la encíclica Fides et ratio llega a sintetizar así este dinamismo de la fe y la razón: «Creer quiere decir, ante todo, aceptar como verdad lo que nuestra mente no comprende del todo. Es necesario aceptar lo que Dios nos revela sobre sí mismo, sobre nosotros mismos y sobre la realidad que nos rodea, incluida la invisible, inefable, inimaginable. Este acto de aceptación de la verdad revelada ensancha el horizonte de nuestro conocimiento y nos permite llegar al misterio en el que está inmersa nuestra existencia» (Homilía, 28.5.06).




  Otro aspecto de su venerado predecesor que el papa Benedicto tiende a subrayar con frecuencia es el haber sido el apóstol de la divina misericordia. Quería que «el mensaje del amor misericordioso de Dios llegara a todos los hombres y exhortaba a los fieles a ser sus testigos» (Homilía, 2.4.08). Juan Pablo II, que había conocido y vivido directamente las enormes tragedias del siglo xx, se había preguntado durante mucho tiempo con qué se podía poner freno a la propagación del mal. «La respuesta –explica el papa Benedicto– no podía encontrarse más que en el amor de Dios. En efecto, solo la Divina Misericordia puede poner un límite al mal; solo el amor omnipotente de Dios puede derrotar la prepotencia de los malvados y el poder destructor del egoísmo y del odio» (Homilía, 2.4.08). De ahí que Juan Pablo II, en la dedicación del santuario de la Divina Misericordia en Cracovia, durante su último viaje a su patria, pudiera afirmar que «no existe para el hombre ninguna otra fuente de esperanza fuera de la misericordia de Dios» (Homilía, 17.8.02). En aquella misma ocasión prosiguió el papa Wojtyla diciendo que «es preciso transmitir al mundo este fuego de la misericordia. En la misericordia de Dios el mundo encontrará la paz, y el hombre, la felicidad» (ibíd.). De este modo indicaba cuál debía ser la tarea de los discípulos de Cristo: asumir la mirada misericordiosa del Señor, optar por el punto de vista de la caridad y de la piedad, apropiarse del programa del buen samaritano, el de «un “corazón que ve”. Este corazón ve dónde se necesita amor y actúa en consecuencia» (Deus caritas est, 31).




  El papa Benedicto no deja de detenerse en el vínculo que unía a su predecesor con los jóvenes. Fueron muy frecuentes las ocasiones en que Juan Pablo II los exhortó y los incitó al encuentro con Jesús, a cultivar su amistad y a seguirle con generosidad y entusiasmo. Refiriéndose a la Jornada Mundial de la Juventud, Benedicto XVI pone de relieve «la idea brillante de convocar a los jóvenes de todo el mundo para celebrar juntos a Cristo, único Redentor del género humano» (Discurso, 18.8.05). Juan Pablo II, dice el papa Benedicto, hablaba a los jóvenes «como padre afectuoso y atento educador» e «indicaba puntos de referencia seguros y firmes». ¡Cuántas conversiones de chicos y chicas se hicieron posibles gracias a su testimonio; de cuántas vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada fue causa su predicación; cuántos, añade por último Benedicto XVI, «han perseverado en su camino cristiano gracias a su oración, a su ánimo, a su apoyo y a su ejemplo!» (Homilía, 2.4.09).




  Se agolpan y se suceden en estos textos otros recuerdos, desde los felices de las diecinueve JMJ y de los encuentros con los jóvenes, de los viajes y de su apostolado de Cristo en el mundo, hasta el momento dramático del atentado del que fue víctima en la plaza de San Pedro el 13 de mayo de 1981. En aquella circunstancia, en la que se temió por su vida, Juan Pablo II –como tuvo ocasión de decir– sintió que había escapado de la muerte gracias a la intervención de «una mano materna», la de la Virgen, cuya primera aparición a los tres pastorcillos de Fátima se celebraba precisamente aquel día, y a la que se había consagrado, como se expresa explícitamente en el lema de su pontificado: Totus tuus. En él se sintetiza el ejemplo de una fidelidad total a Dios y una consagración incondicional a su misión de pastor de la Iglesia universal. En el lema –nos explica el papa Benedicto, entregándonos un retrato muy bello de este extraordinario pontífice– «se refleja todo su ser. Sí, se entregó sin reservas a Dios, a Cristo, a la Madre de Cristo y a la Iglesia, al servicio del Redentor y de la redención del hombre. No se reservó nada; se dejó consumir totalmente por la llama de la fe. Nos mostró cómo, siendo hombres de nuestro tiempo, se puede creer en Dios, en el Dios vivo que se hizo cercano a nosotros en Cristo. Nos mostró que es posible una entrega definitiva y radical de toda la vida y que, precisamente al entregarse, la vida se hace grande, amplia y fecunda» (Discurso, 22.12.06).




  Lucio Coco
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 EL DISCURSO FÚNEBRE




  




  Homilía de la misa de exequias
8 de abril de 2005




  Esta homilía no pertenece al pontificado de Benedicto XVI. Es aún el cardenal Ratzinger el que habla, porque la elección pontificia tendría lugar once días después (19 de abril de 2005). Sin embargo, esta fecha no puede interrumpir el hilo de una larga y sólida amistad en nombre de la cual es el futuro papa el que recuerda «con el corazón lleno de tristeza pero también de gozosa esperanza y de profunda gratitud» la figura del gran pontífice desaparecido.




  «Sígueme», dice el Señor resucitado a Pedro, como su última palabra a este discípulo elegido para apacentar a sus ovejas. «Sígueme»: esta palabra lapidaria de Cristo puede considerarse la clave para comprender el mensaje que viene de la vida de nuestro llorado y amado papa Juan Pablo II, cuyos restos mortales depositamos hoy en la tierra como semilla de inmortalidad, con el corazón lleno de tristeza pero también de gozosa esperanza y de profunda gratitud.




  Estos son los sentimientos de nuestro ánimo, hermanos y hermanas en Cristo, presentes en la plaza de San Pedro, en las calles adyacentes y en otros lugares diversos de la ciudad de Roma, poblada en estos días de una inmensa multitud silenciosa y orante. Saludo a todos cordialmente.




  También en nombre del colegio de cardenales saludo con deferencia a los jefes de Estado, de Gobierno y a las delegaciones de los diversos países. Saludo a las autoridades y a los representantes de las Iglesias y comunidades cristianas, al igual que a los de las diversas religiones. Saludo a los arzobispos, a los obispos, sacerdotes, religiosos, religiosas y fieles llegados de todos los continentes; de forma especial a los jóvenes, a los que Juan Pablo II amaba definir como el futuro y la esperanza de la Iglesia. Mi saludo llega también a todos los que en cualquier lugar del mundo están unidos a nosotros a través de la radio y la televisión, en esta participación coral en el rito solemne de despedida del amado pontífice.




  «Sígueme». Cuando era un joven estudiante, Karol Wojtyla era un entusiasta de la literatura, del teatro, de la poesía. Trabajando en una fábrica química, circundado y amenazado por el terror nazi, escuchó la voz del Señor: ¡Sígueme! En este contexto tan particular comenzó a leer libros de filosofía y de teología, entró después en el seminario clandestino creado por el cardenal Sapieha y después de la guerra pudo completar sus estudios en la facultad teológica de la Universidad Jagellónica de Cracovia. Muchas veces en sus cartas a los sacerdotes y en sus libros autobiográficos nos habló de su sacerdocio, al que fue ordenado el 1 de noviembre de 1946. En esos textos interpreta su sacerdocio, en particular, a partir de tres frases del Señor. En primer lugar esta: «No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto permanezca» (Jn 15,16). La segunda frase es «El buen pastor da la vida por sus ovejas» (Jn 10,11). Y finalmente, «Como el Padre me amó, así os he amado yo. Permaneced en mi amor» (Jn 15,9). En estas frases vemos el alma entera de nuestro Santo Padre. Realmente ha ido a todos los lugares, incansablemente, para llevar fruto, un fruto que permanece. Levantaos, vamos es el título de su penúltimo libro. «Levantaos, vamos». Con esas palabras nos ha despertado de una fe cansada, del sueño de los discípulos de ayer y hoy. «Levantaos, vamos», nos dice hoy también a nosotros. El Santo Padre fue además sacerdote hasta el final, porque ofreció su vida a Dios por sus ovejas y por la entera familia humana, en una entrega cotidiana al servicio de la Iglesia y sobre todo en las duras pruebas de los últimos meses. Así se ha convertido en una sola cosa con Cristo, el buen pastor que ama sus ovejas. Y, por último, «permaneced en mi amor»: el Papa, que buscó el encuentro con todos, que tuvo una capacidad de perdón y de apertura de corazón para todos, nos dice hoy también con estas palabras del Señor: «Habitando en el amor de Cristo, aprendemos, en la escuela de Cristo, el arte del amor verdadero».




  «¡Sígueme!». En julio de 1958 comienza para el joven sacerdote Karol Wojtyla una nueva etapa en el camino con el Señor y tras el Señor. Karol fue, como era habitual, a los lagos Masurianos con un grupo de jóvenes aficionados al piragüismo para pasar unas vacaciones juntos. Pero llevaba consigo una carta que lo invitaba a presentarse al primado de Polonia, el cardenal Wyszynski, y podía adivinar el motivo del encuentro: su nombramiento como obispo auxiliar de Cracovia. Dejar la enseñanza universitaria, dejar esta comunión estimulante con los jóvenes, dejar la gran liza intelectual para conocer e interpretar el misterio de la criatura humana, para hacer presente en el mundo de hoy la interpretación cristiana de nuestro ser, todo aquello debía parecerle como un perderse a sí mismo, perder aquello que constituía la identidad humana de este joven sacerdote. «Sígueme»: Karol Wojtyla aceptó, sintiendo en la llamada de la Iglesia la voz de Cristo. Y así se dio cuenta de cuán verdadera es la frase del Señor «Quien pretenda guardar su vida la perderá; y quien la pierda la conservará viva» (Lc 17,33). Nuestro papa –todos lo sabemos– no quiso nunca salvar su propia vida, tenerla para sí; quiso entregarse sin reservas, hasta el último momento, por Cristo y por nosotros. De esa forma pudo experimentar cómo todo lo que había puesto en manos del Señor retornaba de un nuevo modo: el amor a la palabra, a la poesía, a las letras fue una parte esencial de su misión pastoral y dio frescura nueva, actualidad nueva, atracción nueva al anuncio del Evangelio, también precisamente cuando este es signo de contradicción.
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